
Gaudí y el modernismo catalán: el hombre que quiso imitar a Dios con las
formas de la naturaleza

Pocas ciudades llevan tan grabada la huella de un solo arquitecto
como Barcelona. Basta con pasear por el Paseo de Gràcia, subir al Park

Güell o alzar la vista hacia las torres de la Sagrada Familia para
entender que Antoni Gaudí no se limitó a construir edificios: inventó un

lenguaje propio. En 2026 se cumple el centenario de su muerte, una
ocasión perfecta para preguntarse de dónde salió un estilo tan

singular y por qué sigue fascinando a millones de visitantes.

Una ciudad en plena efervescencia
Para comprender a Gaudí hay que situarlo en su contexto. A finales del

siglo XIX, Cataluña vivía un momento de auge económico gracias a la
industria textil y al comercio, y una burguesía próspera deseaba

exhibir su riqueza y su identidad. Era la época de la Renaixença, un
movimiento que reivindicaba la lengua, la literatura y la historia

catalanas, después de siglos de predominio del castellano en la vida
pública. La Exposición Universal de 1888 terminó de proyectar Barcelona

hacia Europa, y la ciudad, que acababa de derribar sus murallas
medievales, creció a un ritmo vertiginoso con el ensanche diseñado por

Ildefons Cerdà.
En ese caldo de cultivo nació el modernismo catalán, la versión local
del Art Nouveau. Sus arquitectos rechazaban la rigidez de las líneas

rectas y de los estilos históricos que habían dominado el siglo, y
buscaban inspiración en las formas orgánicas, en la artesanía y en la

Edad Media, sin renunciar a materiales modernos como el hierro o el
cemento. El movimiento no se limitó a la arquitectura: abarcó también la
pintura, la escultura, el vidrio, el mobiliario y las artes decorativas. Un
buen ejemplo de ese ambiente es la cervecería Els Quatre Gats, abierta

en 1897, donde se reunían artistas e intelectuales y donde un joven
Picasso expuso por primera vez en 1900.



Un arquitecto que miraba a la naturaleza
Gaudí nació en 1852 en la provincia de Tarragona (las localidades de

Reus y Riudoms se disputan todavía el honor de ser su cuna). De niño, su
salud delicada le obligaba a pasar largas temporadas al aire libre, y

se dice que esa observación paciente del campo marcó toda su obra
posterior. Llegó a afirmar que su gran maestro era el árbol, y a él se le
atribuye la idea de que la línea recta pertenece al hombre y la curva, a

Dios.
En sus edificios no hay un solo capricho gratuito. Las columnas

interiores de la Sagrada Familia se ramifican como un bosque para
sostener la bóveda; los tejados ondulan como el lomo de un animal; las

chimeneas parecen esculturas. Gaudí estudió también las superficies
geométricas que aparecen en la naturaleza, como los hiperboloides y
los paraboloides, y las aplicó a sus estructuras con una intuición casi

matemática.

Su método de trabajo era tan ingenioso como poco convencional. Para
calcular ciertas estructuras, colgaba cadenas y pequeños sacos de

peso de una maqueta y observaba la curva que formaban por efecto de
la gravedad; después invertía la imagen y obtenía arcos perfectamente
equilibrados, que no necesitaban contrafuertes. Se trata de la llamada

«maqueta funicular», una solución que anticipaba cálculos que hoy
realizan los ordenadores. Además, Gaudí trabajaba con maquetas de

yeso y modelos tridimensionales, y no con planos al uso, porque
pensaba que una forma había que verla y tocarla para comprenderla.



Obras que hay que ver (y sus curiosidades)
Casa Vicens. Fue su primer encargo importante, hacia 1883, para una

familia de fabricantes de cerámica. Se inspira en la arquitectura
mudéjar y se cubre de azulejos de colores, con un jardín lleno de
detalles de hierro forjado.                                                                                    

Palau Güell. Edificio de su gran mecenas, Eusebi Güell, a quien
conoció en 1878 y que confió en él cuando muchos todavía

consideraban excéntricas sus ideas. Destaca la azotea, con
chimeneas cubiertas de mosaico que parecen un jardín de

esculturas.

Casa Batlló. Su fachada evoca el mar, con balcones que recuerdan
antifaces y una cubierta cuyo lomo escamoso se asocia con la

leyenda de san Jorge y el dragón. Los barceloneses la apodan «la
casa de los huesos» por la forma de sus columnas.

Casa Milà (La Pedrera). Su fachada ondulante, sin una sola línea
recta, escandalizó tanto que se le puso el apodo de «la cantera».

Fue la última obra civil de Gaudí y alberga en la azotea unas
chimeneas escultóricas que recuerdan a guerreros con casco.



Park Güell. Concebido como una urbanización de lujo para Eusebi
Güell, fue un fracaso comercial: se vendieron muy pocas parcelas.
Con el tiempo, aquel proyecto fallido se transformó en uno de los
parques más visitados de Europa. Su famoso banco ondulante está
recubierto de trencadís, un mosaico elaborado con fragmentos de
cerámica reutilizados.                                                                                                  

Cripta de la Colònia Güell. Una iglesia inacabada, construida para
los obreros de una fábrica textil, en la que Gaudí puso a prueba la

maqueta funicular antes de aplicarla a la Sagrada Familia.
El conjunto de siete obras de Gaudí figura hoy en la lista del Patrimonio

Mundial de la UNESCO: tres de ellas (el Palau Güell, el Park Güell y la
Casa Milà) se incluyeron en 1984, y el resto se añadió en 2005.

La Sagrada Familia: una obra de más de un siglo
La primera piedra del templo se colocó en 1882, por iniciativa de una

asociación de devotos de san José, y el proyecto original era de otro
arquitecto, Francisco de Paula del Villar, que dimitió al año siguiente

tras un desacuerdo. Gaudí tomó el relevo en 1883 y cambió radicalmente
el diseño. A partir de 1914 se consagró casi por completo a la obra,

hasta el punto de instalarse a vivir en el taller del propio templo. Se
cuenta que solía responder, a quienes se impacientaban por verla

terminada, que su cliente no tenía prisa.



Gaudí diseñó el templo como un libro de piedra: cada escultura, cada
símbolo, cada detalle cuenta algo, de modo que un visitante podía

«leer» la fe cristiana recorriendo sus fachadas.

La muerte lo sorprendió en 1926, cuando un tranvía lo atropelló. Vestido
con ropa humilde y sin documentación, nadie lo reconoció al principio, y

fue trasladado a un hospital para pobres, donde falleció tres días
después. Cuando se corrió la voz, miles de barceloneses acudieron a
despedirlo, y fue enterrado en la cripta de su obra. Al morir, apenas

estaba concluida una cuarta parte del templo. En 2025, la Iglesia
católica lo declaró venerable, un primer paso en el camino hacia una

posible beatificación.
La obra sufrió otro golpe durante la Guerra Civil, cuando fue

incendiado el taller y se destruyeron muchos de los planos y maquetas
originales. Los arquitectos posteriores tuvieron que reconstruir el

proyecto a partir de los fragmentos recuperados, ayudándose en las
últimas décadas de herramientas digitales. Durante muchos años se

financió con donativos, y hoy lo hacen sobre todo las entradas de los
visitantes. En 2010, el templo fue consagrado como basílica por el papa

Benedicto XVI.
En 2026, coincidiendo con el centenario, se culminó la Torre de

Jesucristo con la instalación de su cruz el 20 de febrero, de modo que
la basílica alcanza los 172,5 metros y se convierte en la iglesia más alta
del mundo. Aun así, el edificio no está terminado: quedan por completar

la Fachada de la Gloria y otros elementos ornamentales, y los
responsables estiman que el conjunto podría concluir después de 2030.



Un hombre cada vez más austero
Con los años, la personalidad de Gaudí cambió. De joven era un dandi (

elegante ) que frecuentaba el teatro y vestía con elegancia; en su
madurez se volvió profundamente religioso y cada vez más austero.
Vivía de forma sencilla, comía muy poco y llegó a cuidar tan poco su

aspecto que, el día del accidente, su apariencia no despertó ninguna
sospecha de que se tratara de un arquitecto famoso. Dedicó sus últimos
años a una sola obra, convencido de que no vería su final, y se atribuye

a él la frase de que no la terminaría, pero que otros lo harían.

Una polémica que sigue abierta
Si bien es cierto que Gaudí es hoy un orgullo nacional, también lo es que

su legado plantea dilemas. El turismo masivo ha saturado barrios
enteros, y la ampliación de la Fachada de la Gloria obliga a modificar el

entorno urbano, lo que ha generado debate entre vecinos y
autoridades. Además, algunos críticos se preguntan hasta qué punto es
legítimo completar una obra siguiendo planos reconstruidos, cuando el

propio arquitecto no está ya para decidir. Me inclino a pensar que el
verdadero desafío no consiste en terminar el templo, sino en lograr

que la ciudad pueda convivir con su propio mito.

Preguntas para debatir
1. ¿Hay que terminar una obra tal como la imaginó su autor, aunque

haya muerto hace cien años? ¿Quién decide?
2. Si bien es cierto que el turismo genera riqueza, ¿hasta qué punto

puede perjudicar a los habitantes de una ciudad?
3. ¿Prefieres la arquitectura geométrica y funcional o la orgánica y

ornamental?
4. Gaudí dedicó cuarenta años a una obra que sabía que no vería

terminada. ¿Qué te parece esa forma de entender el trabajo?
5. ¿Existe en tu país algún artista o arquitecto que haya cambiado la

identidad de una ciudad?



Vocabulario avanzado
la huella: marca que deja algo o alguien
el auge: momento de mayor desarrollo

ensanche : élargissement
el caldo ( bouillon )de cultivo: ambiente favorable al desarrollo de

algo
reivindicar: reclamar como propio

vertiginoso: muy rápido
el contrafuerte: elemento que refuerza un muro

ondulante: que forma ondas
el mecenas: persona que financia a un artista

consagrarse a: dedicarse por completo a algo
correrse la voz: difundirse una noticia

austero: sobrio, sin lujos
culminar: terminar, alcanzar el punto más alto

venerable: título que da la Iglesia católica a alguien cuya vida ejemplar
ha sido reconocida

abarcar : comprendre, inclure, contenir
acudir : se rendre à / avoir recours à

Estructuras destacadas
No se limitó a + infinitivo: no se limitó a construir edificios

Concesión: si bien es cierto que..., también lo es que...
Opinión matizada: me inclino a pensar que...

Se impersonal y pasiva refleja: se dice que, se le atribuye, se le puso el
apodo, se colocó

Consecuencia: de modo que, hasta el punto de
Subjuntivo tras verbos de deseo: deseaba que...

Conectores: aun así, además, a partir de, por efecto de, tras
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